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Un único grupo de presión domina la política agrícola de la Unión Europea desde 
hace más de medio siglo. Creado en 1959 al inicio de la Política Agrícola Común, 
basada en el ideal de posguerra de que Europa no volviera a pasar hambre, el Copa-
Cogeca se ha erigido en la voz autoproclamada de los agricultores y las cooperativas 
agrarias europeas en Bruselas.

Gracias a su historia y a su pretensión de representar a todos los agricultores, goza de 
un acceso privilegiado a la UE en todos los niveles de su formulación de políticas.

En el último año, el Copa-Cogeca ha utilizado su posición para oponerse a las 
reformas medioambientales propuestas por el Pacto Verde y la Estrategia "de la 
granja a la mesa", incluyendo el aplazamiento con éxito de una ley para reducir 
drásticamente el uso de pesticidas, y el intento de descarrilar una ley que restauraría 
los ecosistemas europeos.

La investigación de Lighthouse Reports sobre el grupo, que incluye entrevistas con 
cerca de 120 agricultores, expertos, políticos, académicos y activistas, así como una 
encuesta a 50 afiliados del Copa-Cogeca, arroja serias dudas sobre la fuerza de los 
miembros del grupo de presión y su legitimidad en la comunidad agrícola.

En particular, los pequeños agricultores y los agricultores más jóvenes afirman no 
sentirse representados por el Copa-Cogeca. Arūnas Svitojus, presidente de un 
sindicato lituano afiliado al Copa-Cogeca, nos dijo: "Las decisiones pasan por los 
grandes países, los grandes agricultores, los grandes sindicatos. Y eso es difícil para 
los pequeños agricultores, los agricultores familiares. No hay igualdad".

Jean Mathieu Thevenot, un joven agricultor del País Vasco francés, dijo: "La mayoría 
de los jóvenes agricultores que conozco y con los que trabajo están desconectados y 
en total desacuerdo con la visión del Copa-Cogeca, que tiene mucho poder en la UE 
pero defiende el statu quo y la agricultura industrial".

Los resultados de nuestra encuesta revelaron que los datos de afiliación al Copa-
Cogeca y a sus sindicatos afiliados son opacos, a veces inflados y -cuando se dispone 
de cifras- en declive.

Nuestro primer reto fue hacernos una idea de la fuerza de afiliación del Copa-
Cogeca en toda la UE, por lo que empezamos buscando en las páginas web y en los 
informes anuales de sus miembros afiliados. Un gran avance se produjo cuando 
leímos el informe de Eurofound de 2016 sobre la representatividad en el sector 
agrícola, un estudio sobre la fuerza de los miembros del sindicato en los 27 países de 
la UE.

Este informe nos proporcionó una base de referencia a partir de la cual comparar las 
pocas cifras de afiliación que habíamos podido encontrar, aunque Georg Adam, un 
investigador encargado por Eurofound con el que hablamos, advirtió: "En algunos 
casos no se puede confiar realmente en la información facilitada por los sindicatos. 
A veces han inflado los datos porque quieren demostrar su fuerza para poder 
duplicar el número de afiliados".

Nos pusimos en contacto con 50 afiliados del Copa-Cogeca para solicitar cifras 
actualizadas de afiliación, pero sólo 9 respondieron. A pesar de ello, pudimos 
comprobar que su afiliación había disminuido significativamente desde 2016 en 
varios países, como Francia, Irlanda, Polonia, Países Bajos y Finlandia.

A continuación, formamos un equipo transfronterizo de periodistas en cinco países 
de la UE -todos ellos grandes economías agrícolas, como España, Rumanía, Polonia, 
Países Bajos y Dinamarca- para investigar a sus afiliados nacionales al Copa-Cogeca. 
Decidimos centrarnos en llegar a los agricultores porque queríamos que las 
comunidades afectadas nos dijeran lo bien representadas que se sentían por sus 
sindicatos. Los agricultores constituyen casi la mitad de las aproximadamente 120 
fuentes con las que hablamos para esta investigación. Mientras tanto, los periodistas 
de Político Europa contribuyeron con información vital desde el interior de los 
pasillos del poder en Bruselas.

En Bruselas, Político se reunió con el Secretario General del Copa-Cogeca, Pekka 
Pesonen, en una franca entrevista en la que admitió que la pretensión del grupo de 
representar a los 22 millones de agricultores europeos era más una aspiración que 
una representación real de sus miembros. "Técnicamente, son menos", dijo, pero no 
pudo precisar cuántos.

Nuestros socios españoles, polacos y rumanos descubrieron que sus gobiernos 
pagan en conjunto 1,4 millones de euros al año de dinero público para que 
determinados sindicatos nacionales participen en el Copa-Cogeca, lo que agrava las 
ventajas de que disfrutan organizaciones poderosas pero no representativas frente a 
otras muchas que quedan excluidas.

En Dinamarca, Danwatch informó sobre el extraño caso del Consejo Danés de 
Agricultura y Alimentación (L&F), un sindicato que afirma estar aumentando su 
número de afiliados cuando las estadísticas oficiales muestran una fuerte 
disminución del número de agricultores en el país.

Y en Polonia, donde alrededor de 1,3 millones de agricultores son nominalmente 
miembros de KRIR, filial del Copa-Cogeca, que recibe considerables sumas de dinero 
de los contribuyentes para sus operaciones, la Oficina Suprema de Auditoría 
concluyó en 2021 que, "debido a la falta de registros, las cámaras agrarias no tenían 
conocimiento de todos los miembros cuyos intereses se supone que representan".
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